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					UN PEQUEÑO DETALLE  

					—Tengo una entrevista con el Sr. Zapata —contestó al  

					empleado de seguridad. Este consultó una lista impresa  

					asintiendo lentamente, riguroso, dando valor a su trabajo.  

					—Si aquí está, para dentro de media hora. —Miró a Pedro  

					con un leve deje de regañina — Deposite su móvil y objetos  

					metálicos en esta bandeja y pase por el arco voltaico.  

					Hizo lo indicado con celeridad y eﬁciencia evitando la  

					hosquedad del guardia jurado, pensando que pronto lo iba  

					a saludar a diario y se desharía en los mejores deseos tal y  

					como acababa de presenciar cuando entró un ejecutivo de  

					la empresa. Se permitió un proyecto de sonrisa mientras  

					recogía sus objetos.  

					—El ascensor de la izquierda, tercer piso —indicó el uni-  

					formado—. Anuncie su llegada a la recepcionista que en-  

					contrará al entrar. —Inmediatamente el hombre centro su  

					atención en un repartidor de SEUR que requería insistente-  

					mente su atención. Cuando Pedro entró en el elevador éste  

					seguía siendo sometido a un duro escrutinio.  

					importancia, un requerimiento que a buen seguro superaría  

					sin despeinarse: la evaluación de la mutua aseguradora que  

					conocería en pocos minutos. Desde que la medicina se había  

					privatizado “de facto” las grandes empresas concertaban un  

					seguro privado como parte integral del contrato, tal como  

					hacían en Norteamérica donde la sanidad publica era prácti-  

					camente inexistente. Le habían efectuado diversas pruebas  

					y había ﬁrmado un montón de formalidades en relación a  

					los métodos de estudio de su salud.  

					Era trabajo de sus sueños en el lugar y la empresa que  

					mejor le permitiría medrar en la vida. Ahora que esperaba  

					su primer hijo con Sonia, tener una autopista laboral por  

					delante en lugar de un camino pedregoso como hasta ahora  

					le llenaba de ilusión. Sobre todo, al surgir la oportunidad de  

					cambiar el pequeño cuchitril donde traducía prospectos y  

					manuales de usuario por un despacho en la multinacional  

					más importante del orbe editorial.  

					Cuando Himari Ishikawa, una escritora prácticamente  

					desconocida en occidente ganó el premio Nobel de literatura,  

					las grandes editoriales requirieron traducciones rápidas al  

					castellano e ingles. Consultado su mentor, un viejo profesor  

					del Colegio Japonés de Barcelona no dudó en indicarles a  

					Pedro Sáez, el único que sumaba a sus conocimientos del  

					Contempló la escena no sin un deje de comprensión.  

					Inmediatamente volvió a cavilar en lo que representaba  

					para él este trabajo, convencido como estaba de que era  

					el candidato ideal. El director de recursos humanos así se  

					lo había conﬁrmado, solo quedaba un pequeño detalle sin  
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					idioma nipón un grado en ﬁlología inglesa y española. Su  

					excelente trabajo le brindó la posibilidad de empleo en este  

					gigante de la industria editora.  

					— ¡Gracias! —contestó entrando a su vez en el amplio  

					despacho.  

					—Hola Pedro—dijo el jefe de personal tendiéndole la  

					mano—. Siéntese por favor, nos acompañará el Sr. Rius de  

					Saludsa, la empresa con la que efectuó la evaluación mé-  

					dica hace un par de días, nos va a comentar él mismo los  

					resultados. He de confesar que soy incapaz de entender y  

					explicar lo que hacen—comentó con una sonrisa contenida.  

					—Bueno, no me hicieron ninguna revisión médica solo  

					algunas fotos y me pasaron un palito por la boca...  

					—Una torunda—interrumpió el Sr. Rius—, para la evalua-  

					ción genética—aclaró.  

					—Solo lo decía porqué no vi a ningún médico y supuse  

					que la revisión completa se aplazaba hasta después de mi  

					incorporación al puesto laboral al que opto—comentó Pedro  

					con el tono más amable que pudo.  

					—Es una evaluación de salud no una revisión médica, no  

					se requiere un facultativo para este procedimiento—aclaró  

					circunspecto el representante de Saludsa.  

					—Sea como fuere—cortó el director de relaciones labo-  

					rales—. En nuestra última entrevista quedó claro y así se lo  

					comuniqué a usted que a pesar de reunir las mejores con-  

					diciones para optar al relevante empleo que ofertamos, es  

					imprescindible una evaluación de salubridad. Entienda que  

					es nuestra obligación legal y ética proveer de un seguro de  

					salud acorde con la categoría de la contratación que vamos  

					a realizar...  

					—Un pequeño detalle sin importancia me comentó us-  

					ted...—le interrumpió Pedro mostrando indicios de alarma,  

					aunque inmediatamente se arrepintió de cortar su palabra.  

					—Señor Rius coméntenos por favor los resultados de la  

					evaluación—dijo el directivo con evidente muestra de emba-  

					razo y molestia por el inciso del aspirante.  

					Pedro se incorporó imperceptiblemente despegando la  

					espalda del respaldo intentando mostrar a la vez atención  

					y respeto. El interpelado sin despegar los ojos de la mesa  

					extrajo un breve documento de la carpeta que contenía va-  

					rias hojas.  

					—Este es el documento de conformidad que usted ﬁrmó  

					en nuestras oﬁcinas Sr. Sáez. Por el cual autoriza a Saludsa a  

					efectuar las pruebas que se detallan a continuación —realizó  

					un gesto con la mano indicando que nombraba solo algunas  

					de ellas—. Muestra de células epiteliales obtenidas de su  

					cavidad bucal, fotografía en resolución 8K de sus iris, dac-  

					tiloscopia de las palmas ambas manos y pies, grabación  

					El ascensor paró con tanta suavidad que no fue cons-  

					ciente de ello hasta que se abrieron las puertas con igual  

					sutileza. Todo transpiraba nivel y opulencia, no le iba a costar  

					acostumbrarse a ello. Con la mejor de sus sonrisas se dirigió  

					a la recepcionista de planta tal y como le habían indicado  

					en la entrada al edificio. Una mujer atractiva de mediana  

					edad, morena, bien maquillada y mejor vestida se despedía  

					de una llamada telefónica a la vez que le miraba y le pedía un  

					instante con su palma derecha extendida. En cuanto cortó  

					la comunicación se dirigió a Pedro.  

					—Buenos días, en que puedo ayudarle —dijo antes de  

					colgar el auricular.  

					—Buenos días señorita, tengo una entrevista con el di-  

					rector de recursos humanos...  

					—El señor Zapata. Usted es...—consultó brevemente una  

					copia de agenda electrónica que sin duda le facilitaba su  

					trabajo —. Pedro Sáez, aquí está. Puede esperar delante de  

					su despacho, está situado al ﬁnal del pasillo —señalo a la  

					derecha —. Es el que tiene mejores vistas y el más grande  

					—sonrió con complicidad —. Ahora le digo que ha llegado,  

					no tardará en atenderle.  

					Pedro le agradeció brevemente la información y recorrió  

					el camino indicado sentándose en una de las dos pequeñas  

					butacas situadas a ambos lados de una breve mesita con  

					varias botellas de agua mineral y algunos vasos apilados de  

					cartón encerado. La puerta del despacho parecía de made-  

					ra noble, todo transpiraba lujo, confort y dinero. Le invadió  

					un cosquilleo de felicidad y cierta euforia que se permitió  

					no contener. Se sentía ilusionado y porqué no agradecido a  

					la vida por este inesperado giro a sus veintinueve años, un  

					atajo hacia el éxito que no hubiera imaginado ni en el mejor  

					de sus sueños.  

					Sus pensamientos se vieron interrumpidos unos ins-  

					tantes por la entrada de un hombre joven armado con un  

					ﬁno dosier que lo miró escuetamente antes de llamar a la  

					puerta y pasar sin esperar la conformidad de su ocupante.  

					Cinco minutos después la ostentosa puerta se abrió, una  

					mujer joven cargada con un portátil se dirigió a él ajustando  

					la puerta tras de sí.  

					— ¿Señor Sáez?, ya puede pasar —indicó.  

					Se incorporó como por un resorte aguantando la puerta  

					que empezaba a cerrarse.  
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					en video de su forma de andar y biometría completa de su  

					cuerpo—lo miró brevemente—, que no requirió ninguna acción  

					concreta por su parte. Así mismo, accedió al procesamiento  

					de sus datos a través de nuestro programa de inteligencia  

					artiﬁcial de última generación. Por imperativo legal le mues-  

					tro también una copia de la autorización del departamento  

					correspondiente de la empresa Minervasoft que es nuestra  

					proveedora de este preciso instrumento de predicción.  

					Dejó los documentos ﬁrmados presidiendo la lujosa y  

					vacía mesa de despacho y procedió a leer el dictamen.  

					—A través de las pruebas realizadas procesadas por  

					nuestro programa de inteligencia artiﬁcial AI Saludsa 2 po-  

					demos adelantar lo siguiente: en primer lugar, la dactilosco-  

					pia nos avanza que su expectativa de vida general se sitúa  

					claramente por debajo de la media...  

					los genes más relevantes, en conjunción con los datos de la  

					conformación de su iris nos revela que presenta un inesperado  

					riesgo para sufrir en breve una enfermedad hematológica de  

					naturaleza oncológica que lo mantendrá apartado de su acti-  

					vidad laboral—en el mejor de los casos—durante varios años.  

					Finalmente, el análisis de su forma de andar y desenvolverse  

					añade un riesgo elevado de presentar una enfermedad de Par-  

					kinson antes de la cincuentena—situó el segundo documento  

					al lado del anterior y se recostó en su butaca.  

					Pedro con la boca medio abierta se sentía perplejo. Antes  

					de que pudiera replicar nada, el Sr. Zapata se dirigió a él en  

					un tono afectuoso y a la vez de profunda conmiseración:  

					—Posee usted todas las cualidades técnicas para incor-  

					porarse en lugar de trabajo al que ha decidido optar, tal como  

					le aseguré en nuestra anterior entrevista. Sin embargo, la eva-  

					luación de su salud no permite a Saludsa suscribir la póliza  

					que requiere. La inversión en sus futuros tratamientos y la  

					ﬁnanciación de las previsibles y prolongadas bajas laborales  

					quedan fuera del alcance de esta empresa. Lo siento Sr. Sáez,  

					pero no podemos contratarle.  

					—Tengo veintinueve años...—volvió a interrumpir, inme-  

					diatamente se arrepintió—. Disculpe, siga por favor.  

					El representante de Saludsa lo miró por encima de sus ga-  

					fas sin expresar ninguna emoción y siguió: ...en segundo lugar  

					el estudio de los polimorﬁsmos genéticos que codiﬁcan para  
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